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 ¿Que si te quiero?

Te quiero en cada campanada de los tulipanes, 

y en cada latido de las estrellas yo te quiero. 

¿Que si te amo?  

Con los ojos cerrados lo afirmo.  

Te amo en cada goteo de la lluvia,  

y en cada suspiro del cielo yo te amo.

Página 5/11



Antología de Winni Romero

 Blanca neblina 

La neblina viene bajando de la montaña. 

Desde lejos me escupe sereno. 

Envuelve árboles, casas y flores, 

devora personas y las devuelve frías. 

  

Se acerca tan rápido como las babosas 

que me ha dado tiempo de entrar a casa  

y sentarme en el tibio piso de tierra 

para poder temblar durante su espesura. 

  

Olvidé cerrar la puerta de madera, 

puedo ver cómo entra la neblina; 

tan delgada y delicada que cabe en las rendijas, 

su belleza me embelesa y me entrego a ella. 

  

 Me abraza y me consuela como nadie, 

la soledad que sentía corre hacia la luz, 

mis heridas están, pero no duelen, 

y su humedad refresca el fuego de mi pecho. 
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 BLANCO DESPRECIO 

Soy la niña que en las noches llora,  

castigo del pecado de amar el desprecio,  

el pago justo por aceptar los insultos  

provenientes del que se disfraza  

de algodón de azúcar y un "buenos días". 

  

Y más noche la niña no llora en vela,  

descansa tranquila con los ojos nublados 

gracias a un fiel sabio que la protege  

y respeta, y acepta el amable desplante  

que ella le ofrece en plato de vidrio.  

  

Se enamora, crece y se enamora,  

firme, respeta sus sentimientos  

con base en su posición de esclava,  

pues su futuro la mantiene presa, 

encadenada a una pálida vida. 
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 Raíces unidas 

Plantas grandes y pesadas  

se detienen sobre mi tronco,  

sus hojas gotean silenciosas  

para bañarme en su dolor. 

Al lado un par de ramas  

cargan tristezas muy graves 

condenando al mísero árbol 

a llorar entre las sombras. 

Debajo, en la tierra húmeda, 

la felicidad nos acompaña, 

nuestras raíces se juntan  

y nos liberan de la carga.
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 SUSURROS 

La tierra te está llamando,  

con cada gota de tus ojos  

cedes a ser abrazado por ella. 

Las campanas oxidadas  

replican en lo alto tu nombre. 

  

Mi voz es débil y mi brazos frágiles. 

  

No hay consolación del viento,  

Las aguas, ahora rojas, 

no pueden lavar más heridas, 

la sombra del más grande árbol 

ya no protege las flameantes penas.  

  

Mi voz se rompe y mis brazos caen.  

  

Las plantas desean crecer en ti 

sin tú antes haber florecido. 

No escuches la petición de la tierra  

sin antes conocer su aroma,  

sé libre de querer estar en ella. 

  

Soy la tiza que el descuido dejó caer. 

  

Pian y revolotean en las copas. 

Saltan y se deslizan en el agua. 

Ven, amado reflejo mío, 

a danzar junto a las flores  

que el viento lleva a su ritmo. 

  

¿Puedes escuchar todas mis voces? 

  

Las burbujas del mar cuando se rompen, 
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los suspiros del volcán dormido,  

 el lamento de las guitarras,  

los latidos de las flores huérfanas  

y los pasos de las hormigas. 

  

Te nombro en cada movimiento. 

  

Te suplico a la luz de tu mirada  

que me abraces alma mía.  

Iremos juntos al vacío  

dibujando sonrisas en  

el rostro. 

Iremos queriendo ser uno del otro.
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 Triste olvido 

Te olvido sin odiarte, 

sin amarte, quisiera, 

rompiendo mis deseos 

y aplastando mis anhelos. 

  

Me alejo sollozando 

de tu vida, mi cielo, 

por un risco, caminando, 

hacia un mar de desvelo. 

  

Sin dañarte me pierdo 

y en desconocida me convierto. 

¡Ay amor! Muero lento, 

y mi amor más despacio. 

  

No fui más que un sueño 

que al amanecer se desvanece, 

no soy más que humo 

que con el viento se esfuma. 
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